
El perfi l de un hombre bueno y un religioso ejemplar  

Apòstol de la senzillesa 

    Cuando nos enredamos en sacar datos 
de archivos y rescatar testimonios y decla-
raciones de la gente que conoció y trató en 
vida al Siervo de Dios Francisco Cantare-
llas Ballester, nos dimos cuenta del alcan-
ce de una personalidad oculta que dejó 
tras sí destellos vivos de evangelio, expre-
sión de esa santidad que, en lo ordinario, 
en lo cotidiano, deja huellas imborrables 
de bienaventuranza. Son los santos “de la 
puerta de al lado”, como gusta decir al 
papa Francisco. 

   Indagando en las declaraciones de los 
testigos volvimos a confirmar una serena 
certeza: este hombre dijo de Dios con una 
asombrosa claridad con hechos de vida, 
más que con palabras y grandes relatos. 
Dijo de Dios con hechos de la vida coti-
diana, con naturalidad, con rigor y cons-
tancia ejemplares y, más aún, con una 
asombrosa ternura. 

   Conservamos un tesoro de las pocas 
cosas que quedan de fray Francisco. Se 
trata de tres cuadernos que estaban en su 
habitación al fallecer el Siervo de Dios y 
que durante años ha conservado como 
auténticas reliquias su sobrino, el P. Bal-
tasar Ramis Cantarellas. Dos de ellos con-
tienen, copiados por la mano de fray Fran-
cisco, oraciones diversas, datos de fechas 
o hechos relevantes de la historia de la 
Orden de San Agustín o de sus santos, y 
una lista de indulgencias varias. Son ano-
taciones prácticas para el recuerdo o apli-
cación, generalmente revestidas de profun-
da piedad. 

   El tercer cuaderno es una libretilla esco-
lar, de 15,03 x 10,5 cms., de catorce pági-
nas, no numeradas, donde se recogen unas 
Reflexiones sobre la Regla de N. P. San 
Agustín y donde se van comentando los 
ocho capítulos de la Regla agustiniana, 
estando el último inconcluso. 

   Nos encontramos ante unas reflexiones 
que comentan la Regla de San Agustín de 
manera sencilla y exponen, resaltándolos, 

algunos aspectos aplicados a la vida de los 
hermanos. Tienen una natural incisión en la 
exposición, provocando atracción en la lec-
tura y llama la atención la aplicación de los 
principios de la Regla a la vida cotidiana. Es 
posible que sean meditaciones a la luz de 
unos ejercicios espirituales, por el fondo y la 
forma de las mismas. O es fruto de una asi-
dua contemplación de la Regla en la vida de 
su autor. 

    Fray Francisco fue un hombre de profun-
da vida interior. Estas reflexiones vienen a 
confirmarlo. La letra responde a una correc-
tísima caligrafía y, comparada con los otros 
escasos escritos del Siervo de Dios, se com-
prueba que cuidaba con esmero su redacción 
y su presentación. Fray Francisco había sido 
durante largos años profesor de Primeras 
letras en el Colegio de San Agustín de Pal-
ma. Enseñó a leer y a escribir a muchas ge-
neraciones de alumnos. No es extraño este 
arte de escribir tan mesurado y caligráfica-
mente medido. 

    La sabia doctrina que destilan estas pági-
nas, el fuerte impacto de un corazón contem-
plativo como el de Fray Francisco, no reque-
ría otro medio, más que una sencilla libreti-
lla escolar. Como su santidad, no requería 
este religioso de grandes tribunas de orato-
ria o ciencia humana; un sencillo hábito y 
unas costumbres, una paz y una ternura, 
como siempre mostró en la vida, sirviendo 
sencillamente a Dios y a los hermanos. Este 
era el que escribió estas páginas.  

Fr. Francesc Cantarellas 

 

· Neix a Muro (Mallorca) en 
1884 

· Professa com a Germà no 
clergue en l'Orde de Sant 
Agustí. Monestir d'El Es-
corial. 1909. 

· Sagristà de l'església del 
Socors de Palma durant 
més de 50 anys. 

· Professor de Primeres 
Lletres en el colālegi Sant 
Agustí de Palma. 

· Home de profunda oració i 
devoció a l'Eucaristia. Va 
promocionar entre els 
fidels la devoció a Santa 
Rita de Casia. 

· Va promoure una àmplia 
labor social en el barri de 
Sa Gerreria de Palma. 

· Mort en 1968, el seu re-
cord roman viu entre els 
fidels com a apòstol de la 
senzillesa. 

Causa ȱde ȱBea t i f i c ac ió ȱ i ȱCanon i tzac ió ȱde l ȱ Se r ven t ȱ de ȱDéu ȱFr ancesc ȱCan ta r e l la s ȱBa l le s t e r , ȱO .S .A .  
 
 

Octubre 2022 



¨ “Yo me acuerdo que al verle provocaba en mis ojos de 
niño una atracción particular. Había que fijarse en él. 
Emanaba como una energía muy especial. Sin duda 
fue un hombre muy especial y, tal vez, lo más sobresa-
liente era esa aura de religiosidad y piedad tan autén-
ticas. Fray Francisco era un religioso íntegro”Ê (D.Ê
ValentínÊRincón) 

¨ “La mejor herencia de mi tío Francisco es que a mí 
siempre me incitaba al bien. Han pasado 37 años de 
su muerte y aún conservo vivo el reflejo de luz y de 
evangelio que ha supuesto en mi vida el testimonio de 
mi tío”Ê(P.ÊPedroÊAntonioÊCantarellas,ÊOSA) 

¨ “Como mejor enseñanza recibida de Fray Francisco 
yo destacaría tres cosas: Su humildad; su aprecio a la 
verdad y su sentido de la moral, sin ser un beato falso. 
Fray Francisco era un hombre transparente, sincero y 
auténtico. Y el recuerdo más entrañable de él, lo que 
queda como imborrable después de haberlo conocido 
es que, sin ser simpático como se entiende esto nor-
malmente, tenía una simpatía tal que lograba agradar 
a la gente con naturalidad. Era un don en él. Esa ca-
pacidad de atender a la gente, de estar como a la es-
cucha de la gente. Era único”Ê(D.ÊGasparÊMoyá) 

¨ “No era hombre de enfados y mal humor”Ê (D.Ê JoséÊ
GómezÊRosselló) 
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El Socors de Palma se prepara 

 YÊllevaÊtiempo...ÊSeÊpreparaÊparaÊrecibirÊlosÊrestosÊdelÊSiervoÊdeÊ
Dios,ÊqueÊdescansanÊenÊelÊpanteónÊqueÊlaÊcomunidadÊagustinianaÊtieneÊenÊ
elÊcementerioÊdeÊlaÊciudadÊÊdeÊPalma. 

 ProyectoÊlanzadoÊdesdeÊlaÊaperturaÊoficialÊdeÊlaÊCausaÊdeÊbeatifi-
caciónÊyÊcanonizaciónÊdelÊSiervoÊdeÊDios,Ê elÊ29ÊdeÊnoviembreÊdeÊ2021.Ê
HabíaÊqueÊadecentarÊelÊentorno,ÊempleándoseÊenÊlaÊrestauraciónÊdeÊobrasÊ
deÊarteÊemblemáticasÊenÊelÊ temploÊdelÊSocorroÊyÊvinculadasÊaÊlaÊvidaÊdeÊ
FrayÊFranciscoÊCantarellas. 

 YaÊ antes,Ê enÊ laÊ vísperaÊ delÊ inicioÊ delÊ proceso,Ê domingoÊ 28Ê deÊ
noviembre,ÊseÊpresentóÊlaÊmagníficaÊrestauraciónÊdeÊlaÊtallaÊdelÊsigloÊXVIIÊ
delÊStmo.ÊCristoÊdeÊlosÊAlfareros,ÊrealizadaÊporÊelÊtallerÊdeÊrestauraciónÊEs 
Taller,ÊbajoÊlaÊdirecciónÊdeÊMontserratÊDezcallarÊyÊElenaÊSaenz. 

 EnÊjunioÊdeÊ2022ÊseÊterminóÊlaÊrestauraciónÊdelÊCuadranteÊangé-
licoÊdeÊlaÊGuardiaÊdeÊHonorÊdelÊSagradoÊCorazónÊdeÊJesús,ÊunaÊobraÊfran-
cesaÊdelÊXIX,ÊregaloÊdeÊlaÊReinaÊDª.ÊMaríaÊCristinaÊdeÊHabsburgoÊyÊLore-
naÊaÊ losÊagustinosÊdeÊElÊEscorial.ÊFrayÊFranciscoÊ tuvoÊunaÊespecialÊ rela-
ciónÊ conÊ laÊHermandadÊdeÊ laÊGuardiaÊdeÊHonor,Ê queÊ llegóÊ aÊ contarÊ conÊ
másÊdeÊ4.000ÊafiliadosÊenÊPalma. 

 YÊquedaÊpendiente,ÊenÊelloÊestamos,ÊlaÊrestauraciónÊdelÊretabloÊeÊ
imagenÊdeÊSantaÊRitaÊdeÊCasia,ÊobraÊdelÊsigloÊXVIII,ÊqueÊnosÊestáÊdeslum-
brandoÊporÊlaÊriquezaÊenormeÊdelÊconjunto,ÊocultoÊporÊlasÊdeficientesÊin-
tervencionesÊenÊelÊtranscurrirÊdelÊtiempoÊporÊmanosÊinexpertas. 

 YÊenÊinquietaÊespera,ÊaÊqueÊconÊlosÊdebidosÊtrámitesÊyÊautoriza-
ciones,ÊpodamosÊhonrarÊlaÊmemoriaÊdelÊSiervoÊdeÊDios,ÊconservandoÊsusÊ
veneradosÊrestosÊenÊsuÊqueridaÊiglesiaÊdelÊSocorroÊdeÊPalma. 

YÊloÊcuentan…ÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊÊTestimonios para la biografía (2007). Archivo Convento del Socorro. Agustinos. Palma 

¨ “Recuerdo que era de un recogimiento extraordinario. 
Lo que hacía era como si estuviera trascendiendo, y lo 
que más me llama la atención, entonces de niño y aho-
ra como adulto, es que lo hacía sin espectacularidad. 
Fray Francisco era un hombre de una naturalidad 
asombrosa, por eso llama más la atención su extraor-
dinario porte como hombre y como religioso. Yo creo 
que él no se daba cuenta de ese trascender sobre lo 
ordinario. Por eso impacta más en mi recuerdo”Ê (D.Ê
FranciscoÊRincón) 

¨ “No era hombre de enfados y mal humor”Ê(D.ÊJoséÊGó-
mezÊRosselló) 

¨ “Durante muchos años, le vi como un hombre lleno de 
Dios. Y quizá más aún en las postrimerías de su vida, 
donde –postrado por la dolencia- cada vez iba siendo 
menos él, aunque conservara intactos sus criterios mo-
rales y congénita humildad. Los últimos años, al verle, 
mi compasión se hermanaba con la admiración. De 
niño no supe admirarle. De mayor, sí. Incluso ahora, al 
escribir estos renglones, siento que fluye de mi interior 
una sincera gratitud por quien, desde la normalidad y 
la autenticidad, me enseñó que nada hay tan importan-
te en la vida como ser realmente persona”Ê(P.ÊAntonioÊ
Salas,ÊOSA) 


